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“EL DON D E LA FIDELIDAD”

-----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
“Guardamos el tesoro de la fidelidad en vasijas de barro”. (2 Cor 4,7)

“Nunca seremos probados por encima de nuestras fuerzas” (1 Cor 10,13)
Motivaciones

El concepto de  fidelidad actualmente está  en crisis; se presenta como algo discutible y hasta cierto punto molesto. Para muchos dejó de ser un valor. Está bajo sospecha.

Fidelidad: ¿Por qué? ¿Para  qué? ¿Es humanamente razonable y deseable? ¿Es psicológicamente posible y positivo en el contexto de una cultura enferma de relativismos, subjetivismos, individualismos, pragmatismos y liberalismos de todo tipo?

¿No sería más humano pensar en una fidelidad relativa, según las conveniencias del momento, mientras se den convicciones emotivas  o intereses personalistas? ¿Por qué algunas opciones como el matrimonio, los votos, el sacerdocio…deben ser definitivas, irreversibles, intocables, incuestionables? ¿Es justo y saludable hipotecar en un  breve momento todos los momentos de la vida?
No es fácil proponer el valor de la fidelidad cuando las infidelidades se  han instalado como algo normal y hasta justo. Nos duele escuchar estadísticas y recordar nombres de hermanos (as) que partieron. Nos preocupa ver éxodos inesperados de  hermanos (as) hacia otros caminos, dejando para siempre compromisos religiosos hechos con real honestidad, con el ardor de un gran  amor y con muchas esperanzas para la congregación y la iglesia. 
Pero…¿Qué nos pasa?  Algunos afirman que siempre fue así. Pero es evidente que el fenómeno de los abandonos  ahora es más preocupante. Los números no mienten. ¿Es solamente culpa  de la cultura postmoderna? ¿Es una lamentable consecuencia de los débiles procesos formativos? ¿Es por la falta de autodisciplina religiosa?

La problemática de la fidelidad en la vida consagrada es compleja. Son múltiples y diversas las realidades que inciden en todo esto. Algunas son interiores y muy personales;  otras exteriores y muy complejas. Nuestras constituciones  nos recuerdan que la fidelidad se aprende y se construye cada día, hasta el último momento de nuestra vida.

En el día de la profesión hemos orado, con  sinceros deseos de fidelidad (condición para la validez) diciendo:

“…yo  NN con plena libertad y con firme voluntad…hago los votos… (y espero ser fiel) con la gracia del Espíritu Santo y la ayuda de la bienaventurada Virgen María…” (Const, 116)
Algunas consideraciones

 La fidelidad (dinámica y creativa y no la estática y rutinaria) no ha sido nunca fácil para nadie.  La fidelidad no es fácil ni para matrimonios, ni para consagrados, ni para religiosos jóvenes,  ni para religiosos maduros en edad. Ni para los que obedecen, ni para los que mandan. Siempre ha sido así, sea en el AT como en el NT y en la historia de la iglesia y de la congregación.

Creemos que la fidelidad a toda prueba, transparente y coherente  es difícil y ardua, pero no imposible.

Creemos que para todos es un desafío permanente, una tarea cotidiana, un ideal estimulante y nunca alcanzado plenamente. Me refiero  siempre a la fidelidad dinámica, es decir, a esa actitud sólida , interior y permanente de querer crecer  en generosidad y disponibilidad para desplegar y vivir con gozo y generosidad    el llamado y las consecuencias del llamado.

El Magisterio de la iglesia y la teología de la vida consagrada enseñan con decisión que la fidelidad vocacional es un don de Dios  y 

· que la oración constante y atenta la hace  posible

· que la Palabra de Dios vivenciada la hace gozosa

· que una sólida vida sacramental la hace fecunda

· que un buen acompañamiento la hace posible sin traumas dolorosos y   dramáticos.

· que una vida comunitaria intensa en fraternidad y amistad la hace atrayente

· que los testimonios de  los “Fiat”  de Cristo, de Maria, de los Santos y de tantos hermanos y hermanas que conocemos como  héroes de fidelidad, la hace deseable. 

Nuestras constituciones nos invitan a ser fieles a la  vocación de seguir incondicionalmente a Cristo Crucificado hasta el abandono confiado y total a la voluntad Providencial del Padre, a ejemplo de  la Madre Elena Bettini.” ( Sor  Maria Alessandrina  Lauri, en la presentación de las constituciones)
Y, siempre en la presentación, cita el Salmo  que dice: “…conservo en el corazón tus palabras …mi gozo es hacer tu voluntad…dame inteligencia para observar tu ley y custodiarla  con todo el corazón..” (Ps 118)

“…observemos, queridas hermanas, estas constituciones  y normas,  con corazón simple y ferviente, si queremos ser realmente Hijas de la Divina Providencia..” (Presentación)

Art 9 .- Es el cumplimiento de las Constituciones  que asegura  la fidelidad a la propia vocación
Art 16.- La castidad ( …y esto es válido para todos los votos en general )  es una virtud y por lo tanto no se conquista una vez para siempre…tiene sus momentos de prueba y está   continuamente amenazada; por lo tanto ella es el resultado de un esfuerzo continuo y de un ejercicio diario. Para esta fidelidad  son necesarios medios  sobrenaturales y naturales..”

Art 17.-  “La perseverancia (en el voto de castidad) es un don de Dios, que se obtiene mediante  la oración y la fidelidad.
Es posible cuando hay humildad, devoción a la Virgen María, encuentro con Cristo en la eucaristía y en la confesión. “

Art 18.-  En  este artículo se n os recuerdan  las ayudas naturales para la fidelidad y perseverancia:
-cuidado razonable de la propia salud mental y física

-orden en el uso del tiempo
-manejo equilibrado de las propias energías  para un equilibrio interior que revele la propia madurez psicológica y afectiva

Art 19.- Concientes de la propia debilidad deben  evitar las ocasiones que ofuscan la propia virtud como ciertas amistades peligrosas, el ocio, las lecturas, ciertos espectáculos mundanos, las imprudencias en el trato…
Art 20 -un ambiente comunitario de familia
-un sincero amor fraterno

-

Art 32. Las religiosas , dóciles al  Espíritu Santo, siguiendo el ejemplo de María…observarán con rectitud la constituciones, con fidelidad y amor..
Art 65.- Cada comunidad debe estar en actitud de continua  conversión  a causa de las naturales debilidades de sus miembros. Reconstruye cada día la comunión fraterna  con la vigilancia, la corrección,el arrepentimiento y también con la expiación generosa.
Art 89.- Cada Hija de la Divina Providencia  debe asumir, en la libertad del amor, la responsabilidad de su personal respuesta al Señor, segura de que nadie jamás  podrá substituirla en  este empeño…
Art 183 .- Concientes de que el Señor nos lama cada día para realizar su proyecto de providencia ,las hermanas buscarán de acoger el invito  continuo y de perseverar  con confianza en el camino comenzado.
A LA LUZ DE LAS CONSTITUCUIONES , PODEMOS ELABORAR NUESTRO “CREDO”:

· Creo que es posible una existencia absolutamente centrada en Dios como el Absoluto, el que merece todo  y lo llena todo. El que solo basta, como han dicho muchos santos que han sufrido tentaciones y pruebas sumamente fuertes.

· Creo que hoy en Chile el Señor nos llama a una fidelidad heroica, no como fruto de razonamientos egocéntricos  y búsqueda de intereses mezquinos que a veces esconden  nuestra mediocridad y superficialidad, sino fruto de una   entrega confiada  y filial a la bondad y misericordia de Dios, que siempre es fiel y misericordioso.

· Creo que todos nos descubrimos más o menos infieles, desde el momento en que ya no buscamos seriamente ser santos y nos acomodamos a una vida tibia e incolora. 

· Creo que cada dificultad y tentación puede ser una oportunidad para amar más y mejor y crecer en fidelidad dinámica. Me invitan a partir siempre de nuevo.

· Creo, como Kierkegaard, que Dios bendice al hombre no porque no ha fallado nunca, sino porque se levanta y busca siempre ser más fiel.

· Creo que no se trata de ser “fieles a la fidelidad” como conquista de la voluntad  , sino ser fieles  a una Persona que nos ama con amor fiel.

· Creo que la fidelidad a la vocación no es algo natural. Lo natural es cansarse,  estancarse y acomodarse. Por eso Cristo nos invita a  vivir despiertos, atentos  y prudentes para no sucumbir

· Creo que la fidelidad estática y sin crecimiento,  es como una infidelidad disfrazada, porque el que no crece involuciona

Nuestra perseverancia se apoya en la fidelidad de Dios, fuente de nuestra fidelidad.

Dios no exige imposibles. La iglesia no propone absurdos antinaturales, como dicen algunos con respecto a la moral sexual. 

Así las Constituciones no exigen caminos imposibles. El hombre maduro y honesto vive de compromisos serios y estables 

Cuando pensamos: Fieles sí…pero hasta cierto punto…fieles sí …pero en lo que nos conviene… fieles sí… pero no con radicalismos evangélicos…entonces tambaleamos y comenzamos a  ser victimas de un lento suicidio…que aunque no dejamos el hábito, como se decía, dejamos de crecer en santidad de vida…y ésta es ya una manera preocupante de ser infieles. 

Fidelidad desde Dios y no desde nuestras conveniencias 

La fidelidad del consagrado es posible porque tiene una fundamentación segura e inquebrantable. Dios, fuente de toda fidelidad, es por naturaleza EMET (fiel siempre) y es HESED  (bueno  siempre) Nuestra fidelidad, en el sentido teológico bíblico, es una respuesta al EMET y al HESED de Dios…que no engaña, no cambia, no olvida, no embauca, no deja solos.
Toda la escritura es un canto de alabanza al Dios fiel. El es la roca de Israel (Dt 32); su palabra permanece par siempre (Is 40,8) ; sus promesas se cumplirán sin que fallen (Tob 14,4) ; no miente ni se arrepiente como los hombres (Num 23,19), su plan de amor subsiste para siempre (Sal 31,11) 
Dios no cambia. En él EMET Y HESED son inquebrantables e inseparables. Porque Dios es así, su Hijo Cristo ha podido vivir una fidelidad modélica, prototípica, asombrosa e iluminadora. Ha sido el “Siervo fiel” hasta las ultimas consecuencias.

Recordemos que Cristo ha vivido una fidelidad dolorosa, conflictiva, amorosa, muy probada, silenciosa, renovada en los momentos más dramáticos…y también solitaria.  Con su vida obediente, pobre y virgen ha indicado el camino para vencer las tres  tentaciones más comunes y universales: poder, tener, placer.
El ha vivido una fidelidad en cuatro dimensiones inseparables:
a) Absolutamente fiel a la voluntad del Padre Dios .La cruz ha sido la prueba suprema de su fidelidad y no hay fidelidad sin cruz. 

b) Honestamente fiel al mensaje proclamado. El ejemplo de la fidelidad de Cristo a su identidad y a su misión ha sido de una coherencia absoluta. Lo que ha proclamado con la fuerza de la palabra lo ha vivido con la fuerza de los hechos. Fidelidad y coherencia avanzan juntas. El hombre fiel destierra las ambigüedades, los dualismos, las incoherencias, las sutiles y secretas compensaciones que a la larga debilitan  y matan la fidelidad.

c) Concretamente fiel a su vocación de amar hasta dar la vida .No hay fidelidad sin generosidad oblativa. 
d) Claramente fiel a sus destinatarios, al pequeño resto, al cual había dedicado toda su vida.

Para los estudiosos de la Biblia, la fidelidad ha sido en Jesús la actitud existencial más esencial y más radical. Ha sido la respuesta natural al amor del Padre. Por eso podemos afirmar que cuando nos visitan pequeñas  infidelidades  y cuando la infidelidad pone punto final a un camino, es porque antes se ha enfriado el amor a Dios Amor.

Amor con amor se paga…fidelidad con fidelidad se paga. Es asunto de nobleza.
La fidelidad de Dios  es clara, pura, limpia, casta, eterna, incontaminada, irreversible. Es divina. Pero nuestra fidelidad es humana, débil, miserable, olvidadiza, idólatra, inestable. Por eso debemos despertarla, avivarla, renovarla “desde las entrañas” y cada día. 
Dios sabe que nuestra fidelidad será siempre humana, débil y necesitada de soportes. Es nuestra realidad de hijos necesitados, Y es así como él nos quiere y nos ama.  
Por suerte, como dice un hermoso mensaje “Dios me amó, me ama y me amará siempre  con total fidelidad , sea cual sea mi respuesta.” Y nuestra respuesta será siempre un poco israelítica, es decir, parecida al pueblo de dura cerviz. Será inestable como la de Israel infiel, olvidadizo y prostituido. No tenemos razones para desanimarnos…sino para aceptarnos con realismo y prudencia…dispuestos y atentos…conocedores, como enseñaba Don Bosco de las fuentes y mediciones que sustentan la fidelidad.

Recordemos además, como decía San Pablo, que la fidelidad de Dios resplandece más y mejor frente a nuestras infidelidades. No somos ángeles. Nuestra fidelidad es más bella cuando se construye y se reconstruye cada día con gestos de renovación de la Alianza (profesiones); cuando se conquista y reconquista a veces con gotas de sudor y sangre, (conversiones, penitencias, reconciliaciones…)
La fidelidad de la consagrada (o) se promete con palabras… pero se concreta y visibiliza en el área chica de cada ocasión. Implica fidelidad a Dios y fidelidad a la misión. Implica “el esfuerzo diario de  crecer” 
Sugerencias pedagógicas para una fidelidad dinámica
Vivimos una fidelidad peregrina. En la plenitud del Reino seremos fieles para siempre.
· Ama al Señor sobre todas las cosas. No hay fidelidad si no hay amor .

· Cuida la fe que es  su fundamento. Toda infidelidad es precedida por una falta de fe

· En las caídas, levántate inmediatamente. Siempre podemos levantarnos y repetir nuestro renacimiento
· Sé obediente a Dios y a los representantes de Dios

· Valora seriamente las mediaciones como por ejemplo: la legítima  autoridad, las Constituciones, la corrección fraterna, las buenas tradiciones, las normas propias de una vida comunitaria y religiosa. Toda mediación válida es como un “Emanuel” una “Providencia visible”. 
No son mediaciones validas las ideologías,  los liberalismos, individualismos, subjetivismos del momento. (Lo que importa es “mi yo libre…ahora y aquí…y nada más…”enseñaba Jean Paul Sastres.) Tampoco lo son ciertas corrientes sicoanalistas, sin ningún referente externo (Mi conciencia, mis impulsos,  mis instintos son mi Dios…hago lo que ellos  me mandan. (S. Freud)
Y no faltan ciertas teologías de la vida religiosa claramente  ambiguas, que defienden un relativismo a la luz de un “Dios del Exodo” nunca instalado y que mira el futuro como si no existiera el pasado. Lo que importa, dicen, es un sí siempre novedoso, indefinido, un sí que se inventa cada día y en cada circunstancia. Un sí a-histórico , sin raíces , acomodado.
“…De la presencia activa del Espíritu Santo sacamos la energía para nuestra fidelidad y el apoyo de nuestra esperanza” 
“La fidelidad al compromiso adquirido en la profesión religiosa es una respuesta constantemente renovada, a la especial  alianza que el Señor ha sellado con nosotros.

Nuestra alianza se apoya totalmente en la fidelidad  de Dios, que nos ha amado primero, y se alimenta con la gracia de su consagración…” 
Se nos recuerda aquí que todos somos corresponsables de la fidelidad dinámica de cada hermana, sea cual sea su edad, su condición y su servicio a la comunidad.

Cuidemos la fidelidad de cada hermana. No basta comentar y lamentar éxodos dolorosos. No basta tampoco orar de vez en cuando….y a veces demasiado tarde.  Unas preguntas que tendríamos que hacernos en nuestros exámenes de conciencia personales son las siguientes:
¿Qué hemos hecho para apoyar la fidelidad de los que intuíamos que tarde o temprano dejarían el camino? ¿Qué hicimos cuando constatamos que una hermana vivía situaciones claramente peligrosas para su  vocación?

¿Qué nos ha frenado? ¿Qué nos proponemos hacer para “ser paráclitos” en el camino de la fidelidad de los hermanos? ¿Cómo podemos “ser Providencia” para apoyar la fidelidad de nuestros hermanos?
Aparecida

Para estimular  la fidelidad de nuestras comunidades a la misión propia de las Hijas de la Divina Providencia , nos viene muy bien lo que nos dicen los Pastores en Aparecida 

“La pastoral de la iglesia (pensemos en nuestra congregación) no puede prescindir del contexto histórico donde viven sus miembros…las trasformaciones sociales y culturales representan naturalmente nuevos desafíos para la iglesia en su misión de construir el Reino de Dios. De allí nace la necesidad  en fidelidad al Espíritu Santo que la conduce, de una renovación eclesial, (pensemos congregacional) que implica reformas espirituales, pastorales  y también institucionales” (fidelidad dinámica y creativa) DA 367

“Valoramos y agradecemos con gozo que la inmensa mayoría de los consagrados vivan con fidelidad y sean modelos para los demás, que saquen tiempo para su formación permanente, que cultiven una vida espiritual…centrada  en la escucha de la Palabra de Dios y en la celebración diaria de la Eucaristía…” DA 191

P .José Carraro B. sdb
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